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      I. INTRODUCCIÓN 

En primer lugar quiero agradecer cordialmente la amable invitación que el Comité Ejecutivo del GLCC me hizo para participar en este Encuentro.

También aprovecho para felicitaros por el 40 aniversario del MCC en Brasil. Es momento de dar gracias a Dios y también a tantos hermanos nuestros que nos han precedido en esta andadura.

La participación en este Encuentro es para mí un momento de gracia, de conversión y de crecimiento espiritual y apostólico. A la hora de preparar esta comunicación no pude menos que actualizar mi trayectoria dentro del Movimiento desde que asistí a mi cursillo en diciembre de 1973, cuanto contaba 17 años. Es un largo bagaje de pertenencia al Movimiento primero como seglar y después como consiliario. Desde diciembre de 2001 sirvo a la Iglesia como obispo auxiliar de la Arquidiócesis de Barcelona (España).

Como punto de partida y como pequeña estructuración me parece muy sugerente la Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte
 del Santo Padre Juan Pablo II. En ella actualiza la escena evangélica de la pesca milagrosa y los exhorta a dejar resonar en nuestro corazón las palabras de Jesús invitando a Pedro -duc in altum- a remar mar adentro. Pedro y los compañeros confiaron en la palabra del Señor y recogieron una cantidad enorme de peces.

Duc in altum. Esta palabra resuena también hoy para nosotros y nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro.

Este triple esquema de mirada agradecida al pasado, vivencia apasionada del presente y apertura confiada al futuro nos puede servir de marco aplicado al Movimiento de Cursillos de Cristiandad.

VI. RECORDAR CON GRATITUD EL PASADO

Es importante conocer las raíces propias, la  historia de la familia, el álbum familiar que se pasa y se repasa de padres a hijos. Es algo que se cuida mucho en algunas instituciones eclesiales y no tanto en otras. En los Cursillos de Cristiandad corremos el peligro de no cuidar suficientemente este detalle. Para el nuevo cursillista que se incorpora a una ultreya concreta en una diócesis concreta, pudiera parecer a veces que la historia del  MCC comienza con su Presidente y su Consiliario diocesanos, y con el grupo actual de dirigentes. Y no es así. Ellos forman parte de una cadena con muchas anillas, que conviene conocer desde el principio 

1. APROXIMACIÓN HISTÓRICA  (ANTECEDENTES PRÓXIMOS).

Los Cursillos de Cristiandad nacieron en el seno del Consejo Diocesano de los Jóvenes
. En él, durante varios años, todas las actividades de apostolado se centraron casi exclusivamente en la preparación particularmente espiritual de la Peregrinación a Santiago.

Es entonces cuando se dibuja y perfila el ideal y el estilo peregrinante, plasmación de la concepción apostólica de la juventud y del que se impregnan primeramente los dirigentes mediante los "Cursillos de Adelantados de Peregrinos" que, en número de seis y dirigidos por propagandistas del Consejo Superior, se celebran durante estos años en nuestra Diócesis
. El primero de estos Cursillos se remonta al mes de abril de 1941 en el Santuario de Santa María de Lluch. Se darán otros cinco en las semanas santas de los años 1943, 1945 y 1946. En estos Cursillos se impartían nueve lecciones sobre vida cristiana por parte de sacerdotes, y unos seglares exponían once temas que versaban sobre la Acción Católica y la Hispanidad
. Ese era el contenido doctrinal. El ambiente queda recogido por un editorial de la revista "Proa", del que extraemos un párrafo: Impera la verdadera caridad cristiana, no hay contrariedades ni asperezas; egoísmos y comodidades no se conocen en ese ambiente juvenil. Jóvenes no conocidos, venidos desde los más distantes puntos de nuestra Isla traban lazos de imperecedera amistad; han quedado, sí , como fruto de estos Cursillos estelas perennes de quehaceres apostólicos, anchas calzadas abiertas a nuestro peregrinar con fe; en fin, han sido los Cursillos de Lluch, jalones de una ascensión hacia nuestro Ideal, hacia el "siempre más y mejor"
. 

Los frutos de estos Cursillos tienen una triple vertiente: producen una seria movilización apostólica de los dirigentes que había en Mallorca en aquellos momentos, facilitan la incorporación de nuevos jóvenes que con el tiempo tendrían un destacado protagonismo en el nacimiento de los "Cursillos de Cristiandad", y sobre todo, siembran en el interior de aquellos jóvenes una inquietud apostólica que con la perspectiva del tiempo podemos afirmar que iba más allá de la mera preparación de la peregrinación
.

Esta inquietud apostólica de comunicar la experiencia vivida prende pronto y cuaja adaptando a nivel diocesano los "Cursillos de Adelantados de Peregrinos". Nacen así los "Cursillos de Jefes de Peregrinos", que vienen a ser lo mismo pero organizados y dirigidos por los miembros del Consejo Diocesano mallorquín, aún siguiendo los contenidos, estructura,... de los anteriores. No comienzan cronológicamente cuando acaban los otros, sino que se van dando paralelamente.

En este punto no encontramos coincidencia entre las distintas fuentes. Según Monseñor Hervàs y los autores del libro El Cómo y el Porqué, fueron cinco los Cursillos que se celebraron de 1942 a 1948
. El P. Cesáreo Gil, por su parte
, afirma que fueron nueve los Cursillos que se dieron para formar jefes de peregrinos. De los cuatro primeros no quedaría crónica en el Boletín, mientras que los otros cinco se impartieron en agosto de 1944, en julio de 1945, en septiembre de 1946 y por último, dos en abril de 1947.

Yo me inclino por la tesis del P. Gil, en el sentido de que fueron nueve ya que al menos con los datos que poseo, puedo dar fe del octavo y noveno, que vienen reseñados en "Proa"
. El octavo tuvo lugar en el Monasterio de Lluch del 29 de marzo al 5 de abril con asistencia de 35 jóvenes y con visita del Sr. Obispo incluida. El noveno tuvo lugar del 16 al 20 de abril en el Santuario de Santa María de Cura y con asistencia de 21 jóvenes. Aunque no haya noticia de los primeros, es de suponer que la numeración es válida, y que fueron en efecto nueve los Cursillos de Jefes de Peregrinos.

En estos cursillos de adelantados y de jefes de peregrinos sin duda actuaba a fondo el Espíritu Santo. Gabriel Seguí subraya ampliamente esta acción del Espíritu. Y fundándose en intervenciones de varios cursillistas, adivina en los cursillos un movimiento de renovación conciliar y carismática veinte años antes de que se hablara de dicha renovación
.

Es opinión común entre quienes asistieron al proceso y entre los principales conocedores del mismo que los temas, los contenidos, la estructura,... fueron trabajados y experimentados en aquellos cursillos
.

Si antes señalábamos en una triple vertiente los resultados de los Cursillos de Adelantados de Peregrinos, como fruto concreto de los Cursillos de Jefes de Peregrinos señalaremos que en ellos se constató que el contenido luminoso del cristianismo era captado en toda su amplitud e intensidad por quienes vivían al margen, no sólo de la Acción Católica, sino también de la religión, los cuales se inflamaban y llenaban de Cristo en pocos días. Con todo esto no cabía duda de que Dios ponía ante la consideración de los dirigentes de la Juventud de Acción Católica mallorquina una fuente inagotable de apostolado
.

En los Cursillos de Adelantados de Peregrinos parece que el fruto se orienta a la "movilización", a la "incorporación", a la "siembra de inquietudes". Aún tratándose de la misma estructura y de los mismos contenidos, vemos aquí una diferencia profunda consistente en que el fruto principal se cifra en la captación del mensaje por parte de los alejados y en el entusiasmo y alegría consecuentes. No se trata ya de revitalizar dirigentes o incorporar otros nuevos. Se trata de una eficacia nueva y distinta en el apostolado con personas alejadas.

En palabras de Monseñor Hervàs, un filón quedó al descubierto; había que aplicar la inteligencia y el corazón para explotarlo. Una fuente comenzó a manar y era preciso recoger aquel caudal. Dios había descorrido un velo y descubría un gran campo a las ansias de apostolado
.

La escuela de Dirigentes del Consejo Diocesano se aplica al estudio del fenómeno en profundidad y extensión. Se trata de experimentar, de revisar, de confrontar; en definitiva, de ir perfeccionando el método. Después de cada Cursillo, los resultados eran sometidos a minuciosos análisis, a la luz de la Teología y de una Psicología profundamente humana, convencidos de que, con el auxilio divino, muchas almas podrían beneficiarse de la labor
.

En conclusión podemos afirmar que de los Cursillos de Jefes de Peregrinos, fundados sobre los de Adelantados, iba surgiendo una nueva modalidad que, meditada largo tiempo, estudiada con detención y experimentada una y otra vez, dará la pauta a los Cursillos de Cristiandad, de los que el primero comenzó en la tarde del 7 de enero de 1949, en el Monasterio de san Honorato del Monte Luliano, de Randa, en la isla de Mallorca
.

Hemos situado y comentado unos hechos, interrelacionados entre sí, pero que serían insuficientes para explicar el fenómeno de los Cursillos de Cristiandad. Hemos de analizar también las ideas que van dando forma y vida a este proceso.

Los fundadores o iniciadores no se cansan de repetir
 que no fueron un producto de la casualidad, ni consecuencia de una improvisación genial, ni tampoco el efecto de una iluminación privada. Se insiste en la preparación, en el trabajo, en la insatisfacción y el inconformismo de unos sacerdotes y unos jóvenes que quieren buscar "algo más" alentados por su Pastor diocesano, sin preterir, lógicamente, la acción del Espíritu.

Puestos a buscar un origen, una causa, podríamos decir que, en síntesis, no es sino el desarrollo de aquella inicial inquietud apostólica despertada en Mallorca por los Cursillos de Adelantados de Peregrinos, la cual, partiendo de un núcleo central del pensamiento católico y encaminada siempre hacia la mayor eficacia, cristalizó, por la gracia de Dios, en una visión ecuménica de todo el problema apostólico. Este fue el origen de un pensar del que surgieron todas las ulteriores realizaciones
.

Asimilada esta doctrina y experimentada en sus diversos resultados, faltaba sólo el troquel con el que modelar a cuantos fuera posible, inyectándoles el vigor y la fuerza renovadora del ideal pleno del cristianismo: y ese troquel fueron los Cursillos. Pero mucho antes de comenzarse los Cursillos estas ideas habían hecho ya una doble y esencial aportación: Habían definido e impregnado la mentalidad de los dirigentes, y ofrecían el cuerpo de doctrina que formaría el contenido de los Rollos fundamentales del Cursillo, estructurados también antes de celebrarse el primero
.

2. UNA TIERRA RECEPTIVA, UN CLIMA ADECUADO,      Y  LA VOLUNTAD DE DIOS. (LA OCASIÓN)

A. Ambiente de preparación.

Para situar correctamente la peregrinación a Santiago de Compostela de agosto de 1948, conviene remontarnos al Segundo Congreso Nacional de la Juventud de Acción Católica Española, que tuvo lugar en 1932. A los pies de la Virgen del Pilar, en el acto de clausura, se hace público el compromiso de organizar el tercer Congreso, esta vez en Santiago de Compostela en el año 1937. Cuando el Consejo Nacional planifica el citado Congreso, se les ocurre la idea de organizar a la vez una gran peregrinación de jóvenes españoles y latinoamericanos a Santiago. Reciben todos los permisos pertinentes de la Jerarquía, y además, el santo Padre Pío XI les encarga la formación de dirigentes en todas las diócesis. Vuelven a España dispuestos al trabajo, fundan dos revistas para propagar la peregrinación y comienzan la visita de los distintos Consejos Diocesanos
.

El Alzamiento nacional del 18 de julio de 1936 y la posterior guerra civil hicieron inviable la iniciativa de la peregrinación. Pero una vez retorna la paz, en 1941 relanzan la idea de peregrinar a Santiago. La consigna: "¡100.000 jóvenes a Santiago!". Para prepararse cualitativamente y alcanzar también la cantidad anunciada: Cursillos de Adelantados de Peregrinos en todas las diócesis, y Cursillos de Jefes de Peregrinos en todas las parroquias
. La peregrinación se celebró en agosto de 1948, y asistieron más de 70.000 peregrinos, por lo que se convirtió en el acontecimiento religioso más relevante del año en España.

Se podría reseñar el acontecimiento de la peregrinación a Santiago, o incluso comentar pormenorizadamente el diario de aquellos 700 peregrinos mallorquines, pero creo que esta peregrinación, como "leit motiv" de las actividades de aquellos años por parte de la juventud mallorquina, requiere una profundización que después arrojará abundante luz sobre el estudio.

El fruto que el ser humano recibe o consigue en su actividad, depende en buena parte de la disposición con que la realiza. Mucho más si se trata del ámbito del espíritu. Es muy importante la disposición, y para disponerse adecuadamente, se requiere una seria preparación. A Santiago acudieron jóvenes de todas las diócesis de nuestra geografía; en todas ellas se habían dado cursillos preparatorios para la peregrinación; la estructura de la Acción Católica en su rama de juventud era homogénea,... pero un fenómeno eclesial como el de los Cursillos de Cristiandad sólo se produjo en Mallorca. Sin duda estaba en los designios de la providencia de Dios, y sin duda tuvo lugar una colaboración humana.

En el punto anterior hemos analizado como antecedentes próximos unos Cursillos de preparación a la peregrinación, que son considerados comúnmente como la principal concreción práctica de dicha preparación. Pero en este apartado quisiera destacar dos aspectos más que se han de tener en cuenta y que son también importantes. Primero, el hecho de que todos los acontecimientos eclesiales locales de aquellos años, se encuadran en una perspectiva de peregrinación. Segundo, la importancia -en orden a la formación- que tienen unos artículos escritos en "Proa" por D. Sebastián Gayà, junto con la Pastoral que Mons. Hervàs dirige a los jóvenes. Así es como se va gestando "el ideal y el estilo peregrinante", que será tan característicos de este Movimiento.

Para no extendernos en exceso, nos ceñiremos a los dos últimos cursos previos a la peregrinación.

· Peregrinaciones locales.

El programa del curso 1946-47, tiene tres pilares formativos: Ejercicios Espirituales, Cursillos intensivos de formación, y la Escuela de Dirigentes, a la que podrá asistir quien lo desee
. El editorial de "Proa" expresa el anhelo de que todos los católicos se sientan peregrinos y conozcan el sentido espiritual de la peregrinación. Se apunta, por otra parte, a obras concretas... como la organización y realización de peregrinaciones locales y comarcales que, antes de culminar con la Diocesana de Lluch, nos sirvan para ejercitar y dar a conocer nuestro espíritu y nuestro estilo de peregrinos
.

Rápidamente comienzan las peregrinaciones parroquiales. El centro de santa Eugenia realiza una el 6 de octubre a la Ermita de Ntra. Sra. de la Paz. El número siguiente de la revista "Proa" dará cuenta de ella
 con el título: Han comenzado en Mallorca las Peregrinaciones Marianas.

En mayo de 1947, los días 17 y 18, la comarca de Cura lleva a cabo su peregrinación comarcal a Santa María de Cura. 302 peregrinos han participado en el acontecimiento
.

El plan del curso 1947-48 mantiene los tres pilares formativos (Ejercicios, Cursillos y Escuela de Dirigentes) y en lugar de presentar una peregrinación diocesana a Lluch, como había hecho el curso anterior, anuncia un congreso previo a la peregrinación de Santiago: Todas nuestras actividades, antes de acudir a la cita de Santiago, han de culminar con nuestro I Congreso de Jóvenes en el Santuario de Ntra. Sra. de Lluch
.

Los ánimos iban "in crescendo". La revista "Proa" del mes de noviembre da noticia de otra peregrinación comarcal. Las comarcas de Manacor y Felanitx peregrinan al santuario de San Salvador. Participan nada menos que 800 jóvenes. En la alocución final el obispo les habla de corazón de oro, brazo de hierro, alma de fuego
.

· Congreso de Lluch

Por fin llega el Congreso de Lluch
, preludio de Santiago. Los días 24 y 25 de abril de 1948. participan en él 3000 jóvenes mallorquines. La noche del día 24 se concentran en la Plaza Mayor de Inca, y desde allí se dirigen en autobuses hacia Caimari. Allí reciben la acogida y el saludo de su Cura Ecónomo, y el Consiliario Diocesano, don Sebastián Gayà les lanza la consigna del día: "Vigilad y orad". Parten entonces en peregrinación hacia Lluch. La marcha hasta el santuario es jalonada por un Via Crucis que con palabra vibrante les va predicando el Consiliario. Por la mañana tiene lugar un solemne Pontifical presidido por el Sr. Obispo. Después, la consagración de la juventud de Mallorca al Sagrado Corazón de María. Luego vendrá la entrega de bordones de peregrino. El primero que lo recibe es el Obispo de manos del Consiliario Diocesano.

Más tarde tiene lugar la "proclamación de ideales", un acto en que tienen lugar deferentes parlamentos y que clausura el Obispo. Intervienen el Presidente Diocesano, Eduardo Bonnín; el Secretario del Consejo Superior y el Sr. Obispo. De Eduardo, destacar su ardor y su convicción de que la doctrina cristiana es una doctrina de conquista y por lo tanto hay que entregarse incansablemente hasta que Cristo llene de vida y de sentido a todos los jóvenes. De José María Castán, el recuerdo que hizo de la consigna recibida del Santo Padre Pío XII para los peregrinos y que se resume en fe firme, pureza para vivir a Cristo, y acción de conquista. Del Obispo destacar las cuatro necesidades que señaló elocuentemente: necesidad de apóstoles, de héroes, de mártires, de santos.

De nuevo se organiza la comitiva, esta vez de retorno y llevando consigo una imagen de la Virgen de Lluch, la reina de Mallorca. Vuelven a Caimari, y después de comer se clausura el Congreso.

Estas peregrinaciones locales, comarcales, que culminan con el Congreso de Lluch tienen mucha importancia como exponentes del clima que se vivía en Mallorca y como antecedentes de los Cursillos de Cristiandad porque preparan la peregrinación a Santiago, que no hubiese tenido ni el número, ni el impacto, ni la trascendencia que tuvo, sin estos precedentes reseñados. Visto en perspectiva, fue una fruta madura largamente trabajada.

· Asambleas diocesanas.

Dentro de la consideración de los acontecimientos eclesiales de la juventud mallorquina marcados por la peregrinación, vamos a examinar también las tres últimas Asambleas Diocesanas de los Jóvenes de Acción Católica de Mallorca. 

La VII Asamblea Diocesana tiene lugar el 17 y 18 de noviembre de 1945. En esta asamblea se revisa el curso 1944-45 y se expone el plan para el curso siguiente, con discusión incluida por parte de los asistentes. Se subrayan las tandas de Ejercicios Espirituales y los distintos Cursillos. La cuarta conclusión afirma que se tenderá a crear la Escuela de Dirigentes por parte del Consejo Diocesano.

Las lecciones impartidas han tratado sobre el Joven de Acción Católica, su perfil ascético, su formación.

Menciones expresas a la peregrinación de Santiago que recoja esta crónica encontramos propiamente una, cuando reseña que Eduardo Bonnín, Presidente Diocesano, al final de su parlamento, termina centrando los ideales en Santiago como objetivo de los cursos inmediatos. En menor medida hay que valorar el hecho de que después de visitar al anciano Prelado para manifestarle la adhesión, hay otra reunión entre otras cosas, para entregar los carnets del III Cursillo de Adelantados de Peregrinos. El final de la crónica dice así: ¡Por Santa María de Lluch! ¡A Santiago!
.

Dos detalles a constatar de esta crónica que refleja la Asamblea de Noviembre de 1945. Una la poca incidencia que todavía tiene el tema "Santiago". Por supuesto que está presente, que los Cursillos que se anuncian se darán para preparar la peregrinación, pero se detecta poco protagonismo todavía...

La VIII Asamblea Diocesana tiene otro estilo muy distinto, al igual que cambian mucho las reseñas y noticias que de la misma nos llegan en la revista
. Se celebra los días 10 y 11 de mayo de 1947. Monseñor Hervàs preside el acto de apertura y presidirá el acto de clausura. Se da lectura de la memoria del curso 1945-46, con 12 tandas de Ejercicios y 5 Cursillos. Se expone el plan del curso siguiente. A las 5 de la tarde del domingo 10, reciben la visita del Sr. Arzobispo Miralles. Se inaugura la Escuela de Dirigentes.

Las conclusiones de esta Asamblea Diocesana se elaboraron en dos bloques diferenciados, dada la diversidad de contenido que había entre las dos ponencias. De la primera - que hace referencia el tema que nos ocupa- el título ya lo indicaba todo. La conclusión es que para poder llegar santos a Santiago hay que sentir la ilusión y el gozo de vivir en gracia y de amar ardientemente a Jesucristo. Para ello es preciso intensificar la piedad personal y colectivamente sobre todo los dirigentes, para poder arrastrar a los otros. Que los centros sean fragua de apóstoles y que el plan del Consejo Diocesano - Cursillos, Ejercicios,... - se lleve a término.

La IX Asamblea Diocesana tiene lugar el 31 de enero y 1 de febrero de 1948
. La tarde del 31 se hace presente Mons. Hervàs para bendecir la imagen de la Virgen de Lluch que irá a Santiago con los peregrinos y también para leer un manifiesto del Cardenal Primado convocando a la juventud hispano-americana en Santiago para ser vanguardia de cristiandad. El sentido de la peregrinación es hacer de la juventud mallorquina una juventud que viva en gracia.

Se presentan tres ponencias, que versan sobre el funcionamiento de los centros, sobre las minorías que han de actuar en ellos, y la tercera sobre el Congreso de Lluch. Para la Clausura van al Sagrario y rezan la "Hora Apostólica", una larga oración que junto con otras, ha sido editada por el Consejo Diocesano en un librito titulado Guía del Peregrino.

No quiero dejar de mencionar dos detalles de la crónica, discretos, pero significativos para el futuro. Ha sido editado por el Consejo un librito titulado Guía del Peregrino, que se da a conocer en aquella Asamblea según reseña la crónica. El título del librito lo dice todo, es la guía espiritual para el peregrino. Este librito es el oracional típico que los cursillistas de cristiandad tienen, y que continúa entregándose a cada asistente a un Cursillo hoy día. Actualmente, y así ha sido siempre en los Cursillos, también se entrega una hoja de compromisos en las tres vertientes de piedad, estudio y acción, continuadora del Cristo cuenta contigo que el Obispo estregó a miembros de la Escuela de Dirigentes en esta Asamblea.

B. Preparación ideológica.

Las Peregrinaciones, Asambleas, y el Congreso de Lluch fueron actos que enardecieron los ánimos, que encendieron los corazones, que fortalecieron las voluntades.

Por otra parte los Ejercicios, Cursillos, Retiros daban alimento al espíritu y a la mente, así como la Escuela de Dirigentes. En el apartado anterior hemos examinado los Cursillos de Adelantados y de Jefes de Peregrinos, y hemos visto en ellos los antecedentes próximos de los Cursillos de Cristiandad. Yo destacaría también otras dos realidades que alimentaron y dieron contenido doctrinal a la preparación de la peregrinación. En primer lugar, una serie de artículos aparecidos en "Proa" bajo el título Etapas de un peregrinar, firmados por don Sebastián Gayà, y en segundo lugar, la Carta Pastoral que Monseñor Hervàs dirige a los jóvenes mallorquines de Acción Católica con motivo de la peregrinación.

Curiosamente, los dos elementos señalan momentos clave a mi entender dentro de la preparación a Santiago. Etapas de un peregrinar se publica mensualmente de diciembre del 45 a junio del 46. Tras la interrupción del verano, hay otras tres seguidas de octubre a diciembre del 46. Nótese que la VII Asamblea Diocesana, según nuestro análisis, había tenido escaso color compostelano. Estamos en noviembre de 1945. La VIII Asamblea Diocesana (mayo de 1947) tiene un estilo muy distinto y un sabor mucho más marcado a peregrinación. Entre una y otra se sitúan estas Etapas de un peregrinar que sin duda realizaron un serio trabajo formativo de fondo. Como preámbulo de la primera, viene una nota explicativa: Cumpliendo el plan de actividades señalado en el lema "Estudio", aprobado en la Asamblea para el presente curso, empezamos en este número una serie de artículos bajo el título "etapas de un peregrinar", en torno al tema "la gracia y la caridad" enfocado bajo el prisma de Santiago. Los artículos irán divididos en epígrafes o partes, para que puedan servir de norma y pauta, si pareciere bien, para las reuniones de estudio del mes. Se ha encargado de su redacción el Rdo. D. Sebastián Gayà, Pbro
.
La Carta Pastoral de Mons. Hervàs aparece en "Proa"
,en el número correspondiente a abril de 1948, el mismo mes en que tiene lugar el Congreso de Lluch. Continuando con el argot atlético, creo que se puede definir como el sprint final de la preparación doctrinal. También tiene una nota en que se explica que se leerá en los círculos de estudio de los jóvenes de Acción Católica, y también de todas las demás Asociaciones juveniles.

Intentaremos ahora hacer una síntesis de la doctrina contenida en ambos lugares.

· Artículos de Sebastián Gayà.

Los siete artículos que aparecen como Etapas de un peregrinar en el curso 45-46, de diciembre a junio, tratan del sentido de la vida, de la gracia, de los sacramentos, la oración, el pecado, Cristo y María, y por último, la Iglesia. Un pequeño y enjundioso compendio de la vida cristiana.

Comienza la primera "etapa" en diciembre de 1945: ¡En marcha, los peregrinos!. Somos viandantes, seres en camino hacia la eternidad, y caminamos por la fe. La meta es Dios. No hay que embelesarse en el camino. Los atractivos del camino lejos de ser rémora, han de ser estímulo para llegar a la meta: Dios.

Hay que llegar santos. Porque Dios es santo y nos llama a la santidad. El sentido espiritual y profundo de la peregrinación es la santidad. La peregrinación a Santiago es un jalón de la peregrinación hacia Dios por caminos de santidad
.

La segunda etapa nos habla de la vida del peregrino, la gracia del peregrino. La santidad es hacer la voluntad del Padre, dóciles al Espíritu, en la Iglesia. La santidad consiste en vivir la vida de la gracia que Dios comunica. Es imposible para el hombre. Es posible cimentados en Cristo, vivificados por él, incorporados a la Iglesia, por la gracia. Sólo con ella soy peregrino de santidad.

La gracia es el don más grande. Don sobrenatural, permanente, que, en virtud de los méritos de Cristo, infunde Dios y por el que Dios se infunde en el alma para la salvación eterna del hombre. Sus efectos son la justificación, la filiación divina, la participación en la naturaleza divina, el ser templos del Espíritu Santo y herederos de Dios
.

La tercera etapa nos presenta los sacramentos como fuente en el desierto de la vida del peregrino. Los sacramentos son las fuentes de la gracia, merecida por Cristo y recibida en la Iglesia. Son signos sensibles instituidos por Cristo, para significar y comunicar la gracia. Sacramentos "de vivos" y "de muertos". Todos confieren junto con la gracia santificante, la gracia sacramental. Tres de ellos imprimen carácter.

La Eucaristía es el más sublime. Alimenta y vivifica al peregrino, le da vigor de espíritu, madurez de juicio, agilidad para seguir hacia la cumbre. ¡Ni un día sin él!
.

En la cuarta etapa nos encontramos con otro elemento indispensable para el peregrino, la oración, que se convierte en cayado, brújula y norte. La brújula que marca el norte es la oración. El cayado en el que apoyarse en las dificultades es el contacto con el Señor. Diálogo amoroso con Dios.

Necesitamos la oración. Para alabarle, darle gracias e interceder. También para pedir su perdón. Oración vocal y oración meditativa. Confianza en la oración de petición ya que el Señor nos ha dicho que pidamos y así recibiremos. Ahí está la fuente del optimismo, el triunfo asegurado, la fuente de la alegría
.

Confianza en la oración y confianza en Dios, pero no "confiarse" nunca, no dormirse en los laureles, porque podemos tropezar y caer en los "baches" del camino, es decir en el pecado
.

La gracia no destruye la naturaleza, sino que la realza, la sublima, la endiosa. La gracia nos transforma. Hay que morir al hombre viejo y nacer al nuevo. La antítesis de la gracia es el pecado. Es el bache que paraliza en el camino e impide seguir la ruta. La gracia es la fuente del auténtico optimismo. Todo lo humano que no sea pecado es compatible con la gracia.

La peregrinación no funciona anárquicamente, sino en orden, por eso la sexta etapa profundiza sobre la Cabeza de la peregrinación. La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo. El principio vital que nos unifica y vivifica es la gracia de Cristo que nos comunica el Espíritu Santo. La Cabeza del Cuerpo Místico es Cristo. Rige todo el Cuerpo y de él deriva la vida del Cuerpo.

Todos estamos llamados a ser miembros de la Iglesia Santa, por eso somos llamados a la romería de la santidad. Los que viven en gracia reciben la vida de Cristo. El principal de los miembros es María. Ella nos dio a Cristo. Dispensadora de toda gracia y Madre de los peregrinos
.

La última etapa de este curso, la séptima, nos enseña cómo es La vida del peregrino, una vida en familia, una vida en Iglesia
. Los miembros de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, deben vivir para sí, para los demás y para todo el Cuerpo.

Vivir para sí es vivir la propia vida. Cristo es la fuente de la vida. Vivir para sí será, pues, introducir a Cristo en sí, llenarse de él.

Vivir para los demás miembros. Comunidad y comunicación de vida en el Cuerpo Místico.

Vivir para el Cuerpo Místico. La Iglesia debe crecer en calidad y cantidad. Vivir para la Iglesia es sentir con ella, trabajar por ella, entregarse a ella.

El curso 46-47 está jalonado por tres etapas más. La primera es una actualización del espíritu peregrino al principio de curso, la segunda es un aviso de navegantes, y la tercera viene a ser un exhaustivo plan de vida cristiana.

Tras el lapsus del verano, hay que actualizar el espíritu peregrino. La "etapa" de octubre se titula ¡Otra más!. Nos hallamos ante un nuevo curso. Hay que retomar concha y bordón, y lanzarse camino de Santiago. A Santiago, santos. Es preciso levantar el espíritu para una nueva etapa mayor y mejor
.

Sal, espuela, luz y aliento es el título de la etapa de noviembre. Es un aviso para los que no caminan con paso de peregrino.

Aviso a los desalados, los que llevan rotas las alas, tienen el gusto estragado y se arrastran a ras de tierra. Aviso a los aletargados. Duermen un sueño soporífero. Son jóvenes viejos. Aviso a los desalentados, que son incapaces de sacrificio. Empezaron el camino, pero se frenan por las dificultades. Aviso a los despistados, a los desorientados que quedan junto al camino sin saber qué dirección tomar
.

La décima etapa es un plan de vida para el peregrino que plantea la meta y los caminos para alcanzarla, es el Itinerario del peregrino de Cristo. Ofrecemos un extracto sintético:
 

Meta suprema: ser un auténtico apóstol. Ser sal, luz, fermento, guía. La misión es conquistar.

Caminos para llegar a la meta: piedad, estudio y acción.

	  PRIVATE
Piedad: metas:
	 - conservar y defender a Cristo en mí a través de la vigilancia, la lucha y la              oración.
- desarrollar a Cristo en mi alma a través de los sacramentos, el estudio y la práctica de virtudes.

	  Estudio: metas:
	- conocer al Cristo personal y al Cristo místico,
-dejar de lado la literatura insana e inútil- y reflejar las enseñanzas en mi vida.

	  Acción: metas:
	- imprimir a Cristo en las almas de los jóvenes.
- técnica de conquista: tres cooperaciones: de Dios, del apóstol y del sujeto.
- armas: virtudes humanas, oración, cruz, prudencia audaz.


· Pastoral del Obispo Hervàs.

La Carta Pastoral
 de Monseñor Hervàs está dirigida a los jóvenes de Mallorca y se puede sintetizar diciendo que se trata de una exhortación a peregrinar a Santiago santos, viviendo la vida de la gracia, sintiendo con la Iglesia para devolver a la vida el sentido de peregrinación.

El Obispo exhorta a sus jóvenes a responder generosamente a la invitación del Primado visitando el sepulcro del Apóstol dentro del Año Santo Compostelano, y no de cualquier manera ya que la consigna es esta: ¡A Santiago, santos!, es decir, viviendo la vida de la gracia, incorporados a Jesucristo en el Espíritu Santo. Santos, esto es, dispuestos a defender en lucha a muerte, contra este mundo pecador que quiere devorar a nuestros jóvenes, la vida del alma, que es la única vida verdadera
.

Además de vivir la vida de la gracia, el hecho de participar en la peregrinación demuestra el sentir con la Iglesia, que es muy importante en este momento porque muchas personas lo están perdiendo, además de recibir las gracias propias del Año Santo.

Todo ello ha de servir para devolver el sentido de peregrinación a la vida, en la linea más genuinamente cristiana. Los materialistas buscan la felicidad perfecta en esta vida, negando la trascendencia y el sentido de peregrinación. El cristiano, por el contrario, sabe que no tiene aquí su morada definitiva, y siempre está en camino hacia la patria celestial, donde está la meta final de su peregrinación.

En nombre de María y consagrados a ella. Acaba la Carta Pastoral con una frase lógica para clausurar un escrito como este, pero que desde la perspectiva de los años no podemos negarle una cierta visión profética: Caminad, peregrinos; que sean éstas como unas maniobras espirituales para templar los espíritus y tenerlos preparados para las futuras empresas en el nombre del Señor
.
3. UN PUNTO DE INFLEXIÓN, UN ANTES Y UN DESPUÉS. (LA PEREGRINACIÓN A SANTIAGO).

La revista "Proa"
 nos narra las andanzas de los 700 peregrinos mallorquines, desde la tarde del 25 de agosto hasta la mañana del tres de septiembre.

Llegan a Mallorca [de vuelta de Santiago] la mañana del día 3, y el recibimiento es multitudinario. Se entona un Te Deum de acción de gracias, y encabezados por la Virgen de Lluch se abren paso hasta la Plaza de Cort. Reciben la bienvenida del alcalde, y don Sebastián Gayà, consiliario diocesano, es llevado a los balcones del ayuntamiento para que dirija unas palabras, en medio de la euforia general. Será un resumen profundo y lapidario, sintetizando el sentido de la peregrinación y la proyección de futuro: Fuimos a Santiago 700 peregrinos. Volvemos 700 apóstoles para iniciar la marcha de la conquista sobre la juventud
.

La portada de ese número de "Proa" es enormemente significativa. Contiene dos editoriales. Uno titulado Cara al ayer firmado por el Presidente diocesano, que da las gracias a cuantos colaboraron a la realización de la peregrinación, el otro, titulado Cara al mañana, firmado por el Consiliario diocesano, que plantea la proyección de continuidad que hay que dar a la experiencia de la peregrinación con todo lo que había supuesto de renovación, de formación y de crecimiento desde los años anteriores en que se había ido preparando. Extraemos los tres párrafos más significativos:

No podemos vivir de recuerdos. La vida es algo más. No podemos anquilosarnos pensando en la grandeza de ayer. Hay que proyectar hacia el mañana la impresión y la lección de los días que, por la gracia de Dios, nos cupo en suerte vivir.

Santiago no era una meta final sino un punto de partida. No íbamos allí a una "parada" apostólica, sino a un "reenganche" apostólico. No íbamos a buscar relevo y descanso, sino a pedir fuerzas y posibilidades de conquista, a merecer ser vanguardistas y adelantados. No decíamos: He ahí, Señor, lo que hemos hecho. Decíamos: Señor, dinos lo que quieres que hagamos. Quienes se conforman con lo que hicieron, no merecen haber sido peregrinos.

¡Si los dirigentes quisiéramos de veras! Y es hora de querer. Hay que dar cauce a tanta vida. Hay que canalizar tanto potencial. No se puede dejar estancada tanta actividad. Hay que echar la inteligencia, el corazón, la voluntad, los brazos, las rodillas, en la empresa apostólica
.
Vemos claramente la intención de continuidad. La mirada al futuro es clara y decidida. El final del escrito es una concreción práctica para el curso que comenzaba: ¿Qué hemos hecho desde entonces? El Consejo tiene elaborado el plan del curso. Para noviembre prepara la Asamblea. Dentro de unos días, se abrirá la Escuela de Dirigentes. Se estudian las tandas de Ejercicios y los Cursillos a organizar. Colaboramos en el Año Mariano... Pedimos al Señor que despierte en todos los dirigentes de la Obra, el sentido de responsabilidad.

Es la hora de la acción. La sementera está inmejorablemente abonada.

Durante años, nuestra consigna fue: A Santiago. Hagamos, ahora, santo y seña de nuestra vida, ésta otra: Desde Santiago, santos y apóstoles, por la gloria de Santa María "Asumpta"
.
El Consejo no se ha dormido en los laureles. Tiene elaborado el plan de curso en el que se contemplan Ejercicios y Cursillos, y lo más inmediato, en noviembre, la Asamblea Diocesana.

La X Asamblea Diocesana
 se puede resumir según el cronista en una frase poética: un canto a la esperanza. La primera ponencia versa sobre La proyección apostólica de la peregrinación a Santiago, algo de todo punto lógico, y que se debe ir concretando para que no sea un fuego que se extingue con el paso del tiempo. La segunda ponencia trata sobre El joven de Acción Católica frente al Año Mariano. Otro tema de candente actualidad, el Año Mariano, que tanta trascendencia estaba teniendo en la diócesis mallorquina. De la memoria del curso anterior se destaca sobre todo el Congreso de Lluch y la Peregrinación a Santiago. Bonnín, como Presidente Diocesano, resume lo dicho destacando los acontecimientos apostólicos del curso anterior que hemos mencionado antes, y revisa las tres claves del joven de acción católica: la piedad, el estudio y la acción, poniendo énfasis en la importancia que tiene la piedad como fundamento de la acción posterior.

Finalmente, el Sr. Obispo clausura la Asamblea con un significativo discurso en el que comienza recordando los días de la peregrinación y felicitando a los que han comenzado su peregrinación espiritual. Después pregunta a los jóvenes qué han traído de Santiago, y se responde él mismo: ¡El fuego de Santiago! Había que ir a Santiago para avivar más ese fuego que ya ardía en vuestros corazones; el fuego que Jesucristo vino a traer a la Tierra, y que vosotros habéis de repartir y comunicar a los jóvenes
. Después les da cuatro consignas prácticas, de las que la primera es precisamente no dormirse sobre los laureles de Santiago. Hay que llegar a la meta: a la conquista de la juventud de Mallorca
.
Terminamos las referencias a esta X Asamblea Diocesana recogiendo la quinta conclusión de la primera ponencia, la que trataba de la proyección apostólica de la peregrinación. Dice así: Cada dos años, al menos, los Centros deberán mandar a alguno de los Cursillos organizados o aprobados por el Consejo, a dos de sus socios numerarios, escogidos entre los que muestren aptitud para Dirigentes. Además, procurará que asistan aquellos jóvenes que, sin ser miembros de la Acción Católica, demuestren capacidad apostólica
.

Es evidente la convergencia y la concordia que se da entre el Pastor diocesano, los Consiliarios, y los jóvenes de aquella Acción Católica mallorquina. La fruta estaba madura. La inquietud apostólica, el amor a Jesucristo, el sentir con la Iglesia, el deseo de incendiarlo todo de amor divino, y la docilidad suficiente al Espíritu Santo, hicieron posible una maravilla más de las muchas que Dios ha realizado en su donación continua a los hombres.

La revista "Proa" correspondiente a enero de 1949, en la esquina inferior derecha de la página segunda trae una breve nota, titulada Cursillo de San Honorato, que dice así: En el mismo momento en que sale a luz este número de "Proa", 21 jóvenes de varios pueblos de Mallorca, habrán terminado un Cursillo de formación y apostolado. Tenemos noticias de allá, breves, pero buenas y santas. El Rector, Consiliarios y Dirigentes del Cursillo han puesto su valía, el Consejo las rodillas y Dios la gracia.

En el próximo número daremos una crónica completa
 .

4. NACIMIENTO DEL CURSILLO.

A. Preparación.

He aquí parte de la crónica que un asistente realizó y publicó al mes siguiente en "Proa". Los actos empezaron el día 7 por la tarde, con retiro dirigido por el Rdo. D. Juan Capó. Continuaron los días 8, 9 y 10, durante los cuales se explicaron las lecciones del Cursillo. El Rdo. D. Guillermo Payeras, intercaló, con singular acierto, algunas explicaciones de la doctrina de la gracia (...) Nos honraron con sus visitas, el Señor Ecónomo de Randa, nuestro Consiliario Diocesano - que dio una de las lecciones- y Juan Mir (...) Terminaron los actos el lunes por la noche, con abundancia de discursos. Todos teníamos algo que decir. Como acto final, Eduardo dio lectura a una carta del Sr. Obispo a los cursillistas, que colmó la medida de nuestros sentimientos
.
Los asistentes a este Cursillo fueron los siguientes: Director Espiritual: D. Guillermo Payeras; Director del Retiro del día 7: D. Juan Capó; Rector: Eduardo Bonnín; Profesores: Bartolomé Riutort, Andrés Rullán y Guillermo Estarellas; Auxiliar: Guillermo Font. Cursillistas asistentes: Antonio Quetglas, Juan Munar, Miguel Villalonga, Bartolomé Oliver, Bartolomé Barceló, Bartolomé Gelabert, Rafael Ferrà, Magín Mora, Juan Mora, Juan Puigcerver, José Thomás, Pedro Prohens, Miguel Galmés, Miguel Miralles, Juan Bauzà, Lorenzo Soler, Rafael Soler, Lorenzo Bergas, Miguel Rosselló, Juan Ferriol y Antonio Ribas
.

Este es el primer Cursillo de Cristiandad propiamente dicho, y de él arranca la numeración. Es el número uno. Incluso se colocó una lápida conmemorativa con la fecha en el Monasterio de san Honorato, donde tuvo lugar. No obstante, no se da una unanimidad total. El P. Cesáreo Gil recoge las opiniones del P. Gabriel Seguí, que ve en el Cursillo de Adelantados de Peregrinos de abril de 1945 el primer Cursillo completo y de otros estudiosos que considerarían como Cursillo completo el celebrado en septiembre de 1946 en San Salvador
. Recientemente, F. Forteza ha publicado un libro en el que afirma que el primer Cursillo se celebró del 20 al 23 de agosto de 1944 en Cala Figuera de Santanyí.
.

Si nos preguntamos sobre la preparación de este Cursillo, la respuesta es sencilla. Formaba parte del plan de curso que el Consejo había elaborado. Lo primero ha sido la X Asamblea Diocesana, que se ha celebrado en noviembre. Llega ahora el momento de llevar a cabo los Cursillos programados. Intentaremos reconstruir los hechos con los datos de que disponemos.

Juan Capó lo explica así: En la junta semanal del Consejo diocesano, a la que aludí antes, y donde se decidió el Cursillo de enero, me sentí sorprendido (llevaba pocos meses incorporado a la diócesis) cuando don Sebastián, que la presidía, me señaló para que me responsabilizara de la parte espiritual y de cinco lecciones. Debido a mis ocupaciones en el Seminario, del que era director espiritual, reclamé ayuda. Nombraron a don Guillermo Payeras, coadjutor entonces en la parroquia de la barriada de Hostalets y que dirigía un centro de juventud realmente interesante. Aportaría material y ayuda al mismo tiempo
. 

Guillermo Payeras no ha dejado un testimonio escrito conocido, pero según nos transmite Carlos María San Martín
, fue llamado por don Sebastián el día 12 de diciembre con el encargo de que asistiera como director espiritual al Cursillo, para lo cual tenía que preparar cinco lecciones sobre gracia y una meditación para cada día. El retiro inicial sería dirigido por J. Capó, por lo tanto convenía contactar con él así como con el equipo seglar que impartía otras lecciones, sobre todo Bonnín que sería el rector.

Efectivamente, en el primer Cursillo, la dirección espiritual recayó sobre Guillermo Payeras, mientras que Juan Capó dirigió el retiro inicial. Así lo narra la revista "Proa", en la que encontramos la crónica y otros datos sobre el Cursillo
.

Las cinco lecciones sobre la gracia las prepararon entre los dos en el piso de Guillermo Payeras. Payeras aporta de su biblioteca varios libros: Vive tu Vida, de Aramí; La Gracia y la Gloria, de Terrien; El joven y Cristo, de Tihamer Thot. Capó trae a la reunión De gratia Redemptoris, de Lennerz, y el volumen que correspondía de la sinopsis de Tanquerey. Entre los dos confeccionan el guión de los Rollos
. Son dos sacerdotes jóvenes. Uno recién llegado de doctorarse en Roma en Teología; el otro, uno de los más destacados consiliarios de jóvenes de la diócesis. Es de suponer que el uno pondría en el trabajo el rigor y precisión teológicos, mientras que el otro colaboraría en la aplicación práctica por conocer mejor la psicología juvenil.

En cuanto a los Rollos seglares, no había propiamente esquemas hechos. Se tenía el título y la idea, pero después se permitía mucha creatividad personal y se trataba sobre todo de dar una vivencia personal sobre el tema en cuestión. Eduardo Bonnín era quizá el único que tenía programadas y sistematizadas todas sus intervenciones. Es a través de ellas como se nos han transmitido más restos de los Cursillos anteriores
.

B. Novedad respecto a Cursillos anteriores.

La cuestión de discernir la novedad o no novedad de este Cursillo es sumamente complicada. F. Forteza considera que el momento clave del nacimiento de los Cursillos de Cristiandad es el tiempo posterior a la Semana Santa del 43, cuando Bonnín asimila las vivencias de Cursillo de Peregrinos y las integra con sus propias vivencias e inquietudes de siempre
. Otros situarían ese nacimiento en abril del 45 o en septiembre del 46
. La unanimidad, como decíamos anteriormente, no es absoluta. Pero el común de autores, y el común de testigos del hecho se inclina por considerar este Cursillo celebrado del 7 al 10 de enero de 1949 como el primero, y como el que aporta la novedad definitiva.

Una comprobación sencilla consiste en examinar el impacto que causaban los Cursillos a través de la revista "Proa". De los Cursillos anteriores tenemos crónicas recogidas, ciertamente, pero sin un protagonismo especial. En cambio los números que siguen a este Cursillo le prestan mucha más atención, y prácticamente están monopolizados por el tema de Cursillos y el del Año Mariano que se celebraba en Mallorca, y se clausuraría el 29 de mayo.

El titular de la portada del número correspondiente a abril dice así: Revolución en el apostolado. El porvenir es nuestro. Habla del entusiasmo que hay en los consiliarios, en los jóvenes,... y de la imposibilidad de dar abasto con tantas solicitudes de inscripción. Transcribo literalmente el texto del editorial: No ignoramos que en las otras Diócesis de España se dan también Cursillos; pero los nuestros son distintos. He aquí sus características:

1) Su número. Ya no se trata de un Cursillo anual para dirigentes diocesanos. Tenemos tres y cuatro mensuales. Toda la juventud de Mallorca que tenga aptitudes para dirigentes irá a Cursillos.

2) Su perfecta organización. Es una consecuencia de la experiencia lograda.

3) Son Cursillos de formación y conquista. De formación para los jóvenes de la Obra. Pero también y muy especialmente -y esta es su nota fundamental- son un medio de conquista de jóvenes que no han tenido, antes, contacto alguno con la Obra, y aun de jóvenes que proceden de ambientes hostiles a ella.

4) Ponen el apostolado al alcance de todos. Anteriormente el número de nuevos inscritos en la Obra había llegado a ser francamente desconsolador. Arguyendo falta de capacidad, nuestros jóvenes se abstenían, por lo general, del apostolado de conquista personal. Ahora todos sirven, y todos se atreven; es más, todos lo practican con entusiasmo al ver la facilidad con que realizan su labor (...).

5) Introducen la especialización en el delicadísimo apostolado de conquista, puesto que la labor propiamente apostólica es realizada por sacerdotes y dirigentes experimentados.

6) La eficacia es también mayor, porque se consigue un contacto más continuado con el joven sometido a cultivo, lejos de las interrupciones impuestas por las circunstancias del ambiente de cada día.

7) La preparación sobrenatural -oraciones y sacrificios- para el éxito espiritual del Cursillo, logra interesar, por la envergadura de la empresa, a los elementos más distanciados.

En suma, nuestros Cursillos, al hacer participar en el apostolado a todos nuestros jóvenes y dejar la labor propiamente formativa y de conquista en manos de personal capacitado, amplían extraordinariamente nuestras posibilidades. Por ello podemos afirmar, sin vacilaciones, que son el único medio eficaz para sacar a la Obra de su atascamiento
.

En línea ascendente llegan los comentarios del número correspondiente al mes de mayo de la revista "Proa". El titular principal dice: Todavía hay milagros. El secundario: hay semejanza entre lo que ocurre en los Cursillos y los primeros tiempos del Cristianismo. Un río de fuerza joven se está volcando sobre Mallorca. Dentro del editorial, firmado por J. Capó, este párrafo significativo: Es impresionante la semejanza entre lo que ocurre en un Cursillo y algunos fenómenos claramente observados en los primeros tiempos de la Iglesia. No es exageración. Solamente apuntamos a un paralelismo indiscutible. Y es la gracia la única explicación posible de los maravillosos resultados que en nuestros Cursillos se logran. La gracia que transforma, que cambia, que vence
.
Si la revista "Proa" viene a ser como el eco de lo que sucede en la juventud mallorquina de Acción Católica, en cuyo seno nacen los Cursillos, es evidente que se ha producido con este Cursillo de enero del 49 el comienzo de un fenómeno impactante en amplitud y en profundidad. Tiene que ser algo muy llamativo, muy poderoso y muy nuevo para que Capó -independientemente de si acierta en su afirmación- lo compare con fenómenos de los inicios de la Iglesia. Es una afirmación muy comprometida, máxime en aquella época, y una afirmación que no viene de un indocumentado, sino de un doctor en teología.

Pero más comprometido aún resulta el editorial del número correspondiente a abril del que transcribimos anteriormente unos párrafos. Habla de "revolución" y de que el futuro está en sus manos. Afirma que los Cursillos que se dan en otras diócesis son distintos de los de Mallorca, y enumera sus características, de las cuales yo creo que destacan dos tanto por la novedad que suponen como por la importancia que conllevan: son Cursillos especial y fundamentalmente de conquista; y son Cursillos para toda la juventud de Mallorca que tenga un mínimo de condiciones para ser dirigente. No se trata ya de llevar a cabo algún que otro Cursillo al año para dirigentes y en plan preferentemente formativo. Se trata de conquistar la juventud de Mallorca a base de Cursillos a los que puede asistir casi todo el mundo, y de una actividad apostólica en la que participan todos; no sólo los que dan el Cursillo, ya que hay que trabajar en la búsqueda de candidatos y hay que rezar por los frutos de los Cursillos, y ambas cosas son obra de todos.

Juan Capó señala a "grosso modo" tres vías de acceso a la novedad de este Cursillo:

- Se había producido un cambio en el clima y en la orientación pastoral. Monseñor Hervàs había tomado posesión de la diócesis al fallecer el Arzobispo Miralles. En los jóvenes esta orientación estuvo fuertemente subrayada por la transición entre el estilo de los dos Consiliarios diocesanos anteriores (don José Dameto y don José Rossell) y el nuevo Consiliario don Sebastián Gayà.

- La convergencia en un mismo equipo dirigente de hombres de diversa fisonomía espiritual, de formación dispar. Lo tradicional y lo nuevo, el carácter improvisador y revolucionario, la sensatez miedosa e incluso reticente (...) En el conjunto de nombres, creo que se deben destacar los de Eduardo, G. Estarellas, J. Mir, B. Riutort, A. Rullán (...).

- Un entusiasmo apostólico como acento peculiar y definidor de lo mejor de la Peregrinación a Santiago con todo lo que ella comportó en su preparación, realización y aprovechamiento posterior
.

Hay una novedad radical según Capó: La que, manteniendo intacta la letra de los elementos anteriores, cambió decisivamente su sentido. Los Cursillos adquieren un acento y una dinámica nueva a la luz de los "Rollos místicos", que centran la proclamación evangélica en la doctrina de la gracia, dentro de un contexto vivencial que ayuda a experimentar en la propia vida la fuerza transformadora de esta realidad singular
.

Según J. Capó, los "Rollos místicos" fueron de contenido nuevo. Ya antes hemos expuesto su composición, que llevaron a cabo él mismo y G. Payeras. En los "Rollos seglares", hemos visto también que no había precisamente unos esquemas rígidos. Bonnín es quien tenía más preparadas y sistematizadas sus intervenciones y era quien recopilaba material principalmente. Pero cuando se preparó aquel primer Cursillo se señalaron a los "rollistas" los títulos y las ideas a desarrollar, y que cada uno lo hiciera con su estilo y sobre todo desde su vivencia. Ahí estaba la clave.

Por eso, a la hora de pronunciarnos sobre la novedad de este Cursillo, creo que no fue un Cursillo nuevo en cuanto al método, ni en cuanto a la estructura, ni en cuanto al contenido en su conjunto -aunque el contenido de los "Rollos místicos" fuese nuevo-. La principal novedad está en su finalidad. Ya no se trata de preparar la peregrinación a Santiago, se trata de continuar con el espíritu apostólico vivido en la peregrinación y lanzarse a la conquista de la juventud de Mallorca. Se trata de formar y sobre todo de conquistar a todos los jóvenes para Cristo. Creo que es la conclusión más objetiva a la vista de los acontecimientos, y en la que coincido plenamente con el P. Cesáreo Gil
. 

C. Paternidad.

Aquí se sitúa el nacimiento del Cursillo de Cristiandad y del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Por la trayectoria que hemos ido describiendo, se hace difícil hablar de un fundador. Este Movimiento no nace como la realización práctica de un proyecto gestado en la mente de una persona concreta a la luz de la fe, con visión sobrenatural y por inspiración divina, como han nacido otras obras de la Iglesia. Es más bien la vida que brota a borbotones, que se desborda de pura vitalidad, y que va recibiendo cauce según va creciendo y se va desarrollando. No es una estructura previa que se va llenando de vida. Es la vida que brota por la fuerza del Espíritu y que irrumpe a través de unos instrumentos dóciles a su acción. Y se produce de un modo muy eclesial, muy comunitario, reflejando la realidad integral de la Iglesia. Hemos ido constatando la intervención del Obispo, que como Pastor diocesano es principio de comunión, y que alienta, acompaña e impulsa este río de vida. Hemos destacado la intervención del Consiliario diocesano, que dinamiza, que coordina, que prepara doctrinalmente la peregrinación, que da entrada y colaboración a otros sacerdotes jóvenes. Hemos reseñado el protagonismo del Presidente diocesano, apóstol ardoroso y singular, incansable en sus visitas y asistencia a todos los acontecimientos, rodeado también de excelentes dirigentes. Por eso nunca se habló de fundador, y se prefiere la palabra iniciadores a la de fundadores, para dejar más aún, si cabe, el protagonismo a la misma Iglesia.

El P. C. Gil sintetiza hábilmente esta delicada cuestión con las siguientes palabras: No hubo fundador. Hubo fundadores. Un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnín, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gayà, Guillermo Payeras y Juan Capó. El Obispo era el Dr. Juan Hervàs Benet
.

Seguramente podríamos encontrar más nombres, y es difícil precisar la incidencia que cada uno tuvo en el proceso. Es muy difícil en una empresa humana de colaboración porque hay elementos que no se pueden medir, pero más difícil aún resulta en una empresa del Espíritu en la Iglesia. Aún así yo abundaría sobre dos nombres, los que creo más significativos en la génesis del Movimiento: Don Sebastián Gayà y Eduardo Bonnín.

Hemos afirmado que el Cursillo y el Movimiento que se genera es fruto del trabajo, inquietud y esfuerzo apostólico de un grupo de seglares y sacerdotes que formaban el Consejo Diocesano de jóvenes de Acción Católica de Mallorca. Al frente de ese Consejo, y por tanto al frente de esa inquietud y de ese trabajo estaban el Consiliario y el Presidente. Sobre ellos gravitaba el peso principal y la responsabilidad última de aquella "aventura". En ellos descansaba totalmente la confianza del Obispo. Don Sebastián era la persona de máxima confianza de Mons. Hervàs, y entre otras cosas, el Canciller Secretario del Obispado. Como Consiliario, tenía sin duda mucha influencia en el Consejo Diocesano. En el verano de 1950 es nombrado Consiliario de la Junta Diocesana y Vicedelegado Episcopal en la Acción Católica, y sustituido en la Consiliaría de jóvenes por don Juan Capó, que como ya hemos visto actuó en el primer Cursillo como director espiritual del retiro, y después tendría un papel destacado tanto en la realización práctica como en la dimensión doctrinal del Movimiento de Cursillos, llegando a ser un líder emblemático cuyas virtudes y limitaciones pesarán en la evolución posterior
.

A Eduardo también se le ha de reconocer un protagonismo especial no sólo como Presidente diocesano, sino también por su singularidad y por el peso específico que tenía. Era un seglar adelantado a su tiempo y una pieza importante en los antecedentes de este primer Cursillo en todos los sentidos.

La incidencia de Mons. Hervàs está en un plano distinto. El alentaba las iniciativas, confiaba en sus colaboradores, mantenía un contacto directo con los dirigentes, ya que durante dos años, todos los viernes, a las 7 de la mañana, el grupo de dirigentes de la juventud de A. C. oía la misa del Prelado y caldeaba su espíritu y formaba su inteligencia escuchando del propio Obispo una explanación de temas formativos
. En definitiva, se trata de la exuberancia de la vida de la Iglesia que converge a través de unos laicos que se creen y viven su vocación al apostolado, unos sacerdotes entregados al trabajo del Reino, y un Obispo que alienta y dinamiza toda esa vitalidad
.

D. La "novedad" de los Cursillos.

¿Qué es el Movimiento de Cursillos?

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad es el resultado de una mentalidad nueva, es decir: de "un conjunto de ideas, de actitudes vitales y de opciones pastorales" que surgieron en Mallorca en la década del 40
.

Esta mentalidad nueva se gesta en un ambiente concreto, el de una Iglesia local fecunda que a través de sus miembros jóvenes prepara con entusiasmo y profundidad una peregrinación durante casi una década, y dará lugar a un método, que posibilitará un movimiento.

Con respecto al ambiente religioso de la España de los años 40 que hemos descrito en el primer apartado en sus formas religiosas populares y personales, creo que se puede afirmar que los Cursillos de Cristiandad suponen una novedad profunda y transformadora, que intentaremos analizar a continuación.

Creo que la mejor forma de analizar la novedad o novedades que aporta este Movimiento será reproducir las líneas fundamentales del nervio ideológico que incluimos íntegramente como antecedentes ideológicos del Cursillo
.

A) Un concepto triunfal del cristianismo, que es el único exacto y verdadero, como solución integral de todos los problemas humanos, en contraposición con la concepción aburguesada, estática, conformista e inoperante, que de cristiana no tiene sino el nombre que usurpa.

B) Una visión dinámica del catolicismo militante, entendiendo el apostolado no como una superabundancia, sino como una exigencia de vida que, lejos de realizarse en una organización burocrática, constituye la vanguardia decidida del Reino de Dios, el fermento vivo y operante de la Iglesia.
C) Un principio de insatisfacción sincero, recto e ilusionado, único punto de partida posible para toda acción eficaz inagotable de múltiples y siempre mejores realizaciones.

E) Un convencimiento profundo de la insuficiencia e inadaptación de ciertos métodos para conseguir el objetivo esencial de toda acción apostólica, convencimiento que, lejos de esterilizarse en lamentaciones o resignarse a la fatalidad de los acontecimientos, impulsaba con creciente interés a la vitalización de todo lo aprovechable y a la búsqueda de nuevos y fecundos horizontes.
D) Un conocimiento profundo y exacto de los hombres de hoy, de sus problemas y de su angustia; pero un conocimiento experimental, vivo, sacado no de fórmulas estadísticas o tomado de "manuales sencillos y prácticos", sino aprendido en la vida misma, nacido de la convivencia íntima con la masa que el fermento evangélico debe vivificar.
F) Una firme convicción de que era totalmente posible que cuantos vivían al margen de lo religioso sintieran la fuerte sacudida de la gracia y que, por más alejados que estuvieran de Cristo, eran capaces de entregarse totalmente a El, siempre que se les presentaran las cosas de Cristo y de su Iglesia tales como son en sí, prescindiendo, si era necesario, de cualesquiera preferencias o criterios personales por más arraigados que estuvieran, y que, en último término, no eran sino aspectos accidentales.
G) La firme esperanza de que, al llevarse a cabo esta experiencia, sucedería lo mismo que en tiempo de Cristo: las samaritanas y los zaqueos se convertirían en los más dinámicos apóstoles del Señor.
H) Un esfuerzo tenso por encontrar una técnica de realización concreta que, calcada en los procedimientos apostólicos, tuviera en cuenta los problemas personales y las exigencias concretas de cada individuo para solucionarlas de raíz, con una solución que partiera de Cristo y de su gracia aceptados como fuerza y peso que influenciaran toda su vida.
I) La convicción de que la solución era simple, y por simple, universal; por ello debía vivirse en el Cursillo la catolicidad efectiva de la fe al toparse en una misma solución y en un mismo ambiente, aunque lanzadas a distintos horizontes, las diferentes clases y las diferentes culturas.
VII. VIVIR CON PASIÓN EL PRESENTE

      Hay algunas “cuestiones disputadas” que no acaban de resolverse en nuestro Movimiento y que restan energías al objetivo primordial que es la evangelización. Estas discrepancias no tienen una especial relevancia en España, pero sí en otros lugares en que el MCC está implantado. Permitidme de forma esquemática que recuerde algunos aspectos.

1. En cuanto a la novedad y cronología

Partiendo del punto B del apartado anterior, creo conveniente ampliar el estudio con el siguiente excursus:

Según F. Forteza
, previamente al considerado primer Cursillo de la historia –celebrado del 7 al 10 de enero de 1949- se dan cinco cursillos anteriores que se intercalaron con los de Adelantados y Jefes de peregrinos y que son ya “Cursillos de Cristiandad”, aunque dicho nombre se acuñaría años después. Estos “cursillos” se celebraron en las siguientes fechas: 

· 20-23 de agosto de 1944 en Cala Figuera de Santanyí

· Septiembre de 1946 en en San Salvador de Felanitx

· 16-20 de abril de 1947

· Semana Santa de 1948

· Abril de 1948

Repasando las revistas Proa que corresponden del año 1945 al 1950 para rastrear posibles datos de estos cursillos, he encontrado tres  coincidencias. 

En el número 70, correspondiente a septiembre de 1944, cuando el nombre de la revista no era “Proa”, sino “Jóvenes ACCIÓN CATÓLICA”
,  encontramos un apartado titulado “croniquilla diocesana” con diferentes noticias. Una de ellas dice lo siguiente:

   Felanitx.- El Consejo Arciprestal de Felanitx ha organizado un cursillo de Jefes de Peregrino en Cala Figuera. Se celebró desde el 19 al 23 de agosto en un ambiente magnífico de intensa piedad, honda formación y sana alegría.

   La dirección espiritual estuvo a cargo del Rdo. José Julià, Capellán del Hospital Provincial y las lecciones las explicaron  Eduardo Bonnín, Jaime Riutord y José Ferragut. Al acto de Clausura asistió el Presidente diocesano José Font.

   Felicitamos entusiásticamente  al Consejo Arciprestal de Felanitx por la organización de este cursillo y por el resultado altamente satisfactorio del mismo. No ampliamos más detalles ya que fue acuerdo de todos los cursillistas el que la reseña fuese un resumen de las impresiones de cada uno, las cuales van llegando a este Consejo y serán publicadas en la próxima HOJA.

   Según Forteza, se celebró el primer Cursillo según los esquemas de Bonnín en un “chalet” de Cala Figuera de Santanyí, en Mallorca, entre el 20 y el 23 de agosto de 1944.

   El Director Espiritual de este primer Cursillo de Cristiandad de la historia fue el Rvdo. Juan Juliá, actuando de “rector” Eduardo Bonnín y de “profesores” Jaime Riutort y José Ferragut.

   Creo que los dos textos – el del boletín de los Jóvenes de Acción Católica y el de F. Forteza- se refieren al mismo cursillo, a pesar de observarse alguna pequeña diferencia, como por ejemplo el nombre del director espiritual o las catalogaciones de quienes explicaban las lecciones.

   Ahora bien, en la revista de los Jóvenes de Acción Católica, que iba recogiendo y plasmando todas las actividades y las incidencias de aquella andadura de preparación de la peregrinación a Santiago de Compostela, el reflejo que tuvo este cursillo y el espacio dedicado a la crónica correspondiente es similar a los de los otros cursillos de Adelantados y de Jefes de Peregrinos.

En el número 94, correspondiente a septiembre de 1946 viene la crónica de un Cursillo celebrado en San Salvador, en septiembre de 1946, sin ninguna especificación concreta. En el número 102, que corresponde a mayo de 1947, viene la crónica de dos cursillos, el VIII de Jefes de Peregrinos, y otra más breve que coincide con los datos de Forteza, pero que se reseña como el IX Cursillo de Jefes de Peregrinos.

Después de repasar y contrastar de nuevo los datos, me reafirmo en la  tesis que históricamente se ha considerado por parte del común de testigos, del común de autores –El cómo y el porqué y otros-, y que la Iglesia ha reconocido y asumido como cierta. A saber, que el primer Cursillo de Cristiandad propiamente dicho de la historia es el que se celebró del 7 al 10 de enero de 1949 en san Honorato. 

A esta conclusión me conducen entre otros los siguientes argumentos:

1. El testimonio cuasi concorde de las personas que intervinieron y de las personas que fueron testigos de la primera hora.

2. El cambio de finalidad que se produce en estos Cursillos posteriores a la peregrinación. Antes estaban orientados fundamentalmente a preparar la peregrinación a Santiago. Ahora se trata de proyectar hacia el futuro el don recibido y de conquistar a los jóvenes de Mallorca. (Cf. Proa 118-119. Septiembre 1948)

3. El impacto eclesial y social que producen. La repercusión eclesial y social que produjeron los Cursillos a partir de enero de 1949 es fácil de  comprobar en las hemerotecas. No hay más que examinar y cotejar en la revista Proa, - una especie de Boletín de los Jóvenes de Acción Católica de la diócesis de Mallorca- los números anteriores y posteriores a enero de 1949 para ver la discontinuidad que se produce en la extensión, en el seguimiento y en el interés de estos Cursillos postperegrinación.

2. En cuanto a la paternidad

      En principio, nos remitimos al punto C del apartado anterior.

En la década de los 40 se imparten por toda España unos Cursillos de Adelantados de peregrinos organizados por el Consejo Superior de Acción Católica Española, con la finalidad de preparar espiritualmente la peregrinación a Santiago. En Mallorca se lleva a cabo una adaptación  a nivel diocesano y se imparten simultáneamente con el nombre de Cursillos de Jefes de Peregrinos, organizados por el Consejo Diocesano. F. Forteza explica en su libro
 que E. Bonnin hizo un estudio y adaptación de esos cursillos  comprimiéndolos en tres días y medio, y se dieron 5 antes de 1949. Asimismo, proyecta e introduce un esquema de “Estudio del ambiente”.

En la elaboración cursillo, por tanto, interviene el Consejo Superior de Acción Católica Española, de donde llega el diseño del “Cursillo de Adelantados de Peregrinos”; el Consejo Diocesano de Mallorca –especialmente consiliarios, presidentes  y demás miembros del Consejo de aquellos años-, que partiendo de esa base lleva a cabo la adaptación de los “Cursillos de Jefes de Peregrinos”. Tuvieron lugar también otras aportaciones a título individual, entre las cuales merecen ser destacadas las de E. Bonnin: comprimir en tres días y medio el Cursillo, y el esquema de “Estudio del ambiente”.

Cuando en agosto de 1992 comencé la redacción de Génesis y Teología del Cursillo de Cristiandad había recopilado y estudiado previamente todo el material publicado hasta esa fecha sobre el Movimiento de Cursillos y que está debidamente reseñado en la bibliografía.

   En aquel momento leí dos  libros significativos para el tema que nos ocupa: uno de Carlos San Martín: Monseñor Hervàs, “el obispo de los Cursillos” Pamplona 1989. El segundo de Francisco Forteza: Historia y memoria de Cursillos, Barcelona, febrero 1992. De la lectura del primero queda la impresión de que Mons. Hervàs había sido el fundador efectivo del Movimiento de Cursillos. Del segundo se desprende más bien que el fundador había sido en exclusiva Eduardo Bonnín.

Posteriormente he tenido ocasión de leer en Internet un epítome de mi libro a cargo de José Daniel Soriano, en que afirma: El presente trabajo, como se indica en el título, es un resumen de la tesis de licenciatura en Teología Sistemática, que el Reverendo Padre Don José Angel Saiz Meneses, sacerdote diocesano de la Archidiócesis de Barcelona, presentó en la Facultad de Teología de Cataluña. He conservado literalmente el orden y, en la medida de lo posible, incluso las expresiones del Padre Saiz.

Sin embargo, he modificado algunos de los hechos históricos que yo mismo tuve la dicha de vivir "in situ". Cuando ello ocurra, lo que será en muy escasas ocasiones, porque la investigación del Padre Saiz es, seguramente, la más ponderada y exacta que jamás se haya escrito sobre la historia del Movimiento de Cursillos, lo haré notar, con expresión de los datos y testigos aportados…

Pero lo que no he conocido por mí mismo y por mis compañeros de La Salle, lo he sabido por mi padre, Dirigente de Cursillos desde la primera hora e introductor en Mallorca de las "Acampadas Militares" (Versión Cursillos en las Fuerzas Armadas) y por mi gran amigo Andrés Rullán a quien presenté en estas páginas con anterioridad, quien vivió y conoció en un lugar de privilegio la gestación y el nacimiento de Cursillos. (El es uno de los escasos afortunados conservadores de la colección completa de la desaparecida revista "Proa").

En términos cinematográficos, yo me atrevería a afirmar que el Productor de la "Obra" fue el Obispo Hervás; el Director, Eduardo Bonnín; y el Guionista... Sebastián Gayá.

El MCC es,a mi modo de ver ,un Movimiento de laicos, para laicos... fundado por un Sacerdote.

Volvamos a agosto de 1992. Una tesis de licenciatura no es una entrevista, ni unas memorias, ni pequeñas historias, ni un ensayo…Se trata de un  trabajo de investigación científica. Hay que documentar debidamente las afirmaciones y ahí es donde adquiere suma importancia el aparato crítico del trabajo. Repasando diez años después el trabajo, - publicado posteriormente en 1998- me confirmo y ratifico en las conclusiones del mismo sobre la paternidad del Movimiento.

No hubo fundador. Hubo fundadores. Un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnín, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gayà, Guillermo Payeras y Juan Capó. El Obispo era el Dr. Juan Hervàs Benet
.

Esta es una especificidad del MCC, un hecho diferencial que le otorga su peculiaridad concreta: ser obra de La Iglesia en su conjunto. Seglares, sacerdotes y el obispo diocesano que, dóciles a la acción del Espíritu Santo, propician una obra de Dios y de la Iglesia.

3. En cuanto a la supervivencia

Poco tiempo después del nacimiento de los Cursillos de Cristiandad, Mons. Juan Hervás es promovido como obispo residencial a la diócesis de Ciudad Real. Le sustituye en Mallorca Mons. Enciso que después de unas informaciones parciales y tendenciosas publica una carta pastoral que supone la supresión de hecho de los Cursillos de Cristiandad. 

Mons. Hervás, a la sazón obispo de Ciudad Real publicará su carta pastoral Cursillos de Cristiandad, Instrumento de Renovación Cristiana. Esta carta pastoral, que aporta los fundamentos teológicos y pastorales del Movimiento de Cursillos en línea con la Tradición y el Magisterio de la Iglesia y que le da “carta de ciudadanía” en la Iglesia, supondrá la rehabilitación de la obra de Cursillos y su salvación efectiva.

Es de justicia que quede constancia de esta arriesgada intervención episcopal de Mons. Hervás.

4. En cuanto a la denominación

El MCC nace en la Iglesia local de Mallorca (España). Interviene en su gestación un nutrido grupo de insatisfechos e inconformistas jóvenes de Acción Católica, acompañados por sus consiliarios y alentados por su pastor diocesano. Propiamente, no es un movimiento sólo “de seglares”. Es un Movimiento de seglares, de sacerdotes y de obispos. Cada uno con sus carismas y funciones. En definitiva, un movimiento de Iglesia.

El MCC es fruto de la convergencia de las inquietudes, anhelos, esfuerzos, virtudes, carismas...  de un grupo de personas de Iglesia, dóciles a la acción del Espíritu Santo.

Sería muy difícil calibrar, medir y pesar qué “cantidad” o porcentaje aportó cada uno, porque semejante intento es muy difícil conseguir en general y, más aún, en las obras del Espíritu.

Más complicado resulta cuando Dios irrumpe de un modo tan espectacular en la historia concreta de la Iglesia local de Mallorca.

Haciendo honor a la verdad, es decir, siendo fieles a la realidad de los hechos acontecidos, creo que lo más adecuado es afirmar que el MCC es un MOVIMIENTO DE IGLESIA. Tiene lugar la intervención de un grupo de jóvenes dirigentes de Acción Católica. Tiene lugar la intervención de sus consiliarios y sacerdotes colaboradores. Asimismo, el obispo diocesano interviene acompañando activamente el proceso.

Nace en una Iglesia local de la triple convergencia activa del obispo, los sacerdotes y los seglares. Así se gestó, así nació y así ha crecido y sigue haciendo camino a lo largo de la historia por todo el mundo. Por tanto, me reitero en la afirmación de que lo más apropiado es denominarlo MOVIMIENTO DE IGLESIA.

No es momento de disputar entre obispos, sacerdotes y seglares por porcentajes o por “derechos de autor”. Es momento de vivir en profundidad la comunión eclesial. Es momento de vivir con generosidad y entusiasmo nuestra vocación misionera.

Seguramente se podrían encontrar otras cuestiones para debatir o matizar. Mi recomendación es la siguiente: resolvamos las diferencias como refleja el libro de los Hechos de los Apóstoles que hacía la primera comunidad cristiana, con oración y diálogo, buscando siempre la verdad y el bien común.

Por otra parte será conveniente insistir en el estudio del Concilio Vaticano II y, más en concreto, de la Constitución Dogmática Lumen Gentium para profundizar en el conocimiento y amor a la Iglesia. Este documento es particularmente emblemático en dos aspectos: su presentación de la constitución de la Iglesia y la eclesiología de comunión que nos ofrece. Sin duda el Vaticano II y, particularmente la Lumen Gentium ha de ser siempre un punto de referencia constante para el MCC.

VIII. ABRIRNOS CON CONFIANZA AL FUTURO 

Aquellos jóvenes mallorquines volvieron enardecidos de la Peregrinación a Santiago de Compostela y se aplicaron a la conquista de la juventud para Cristo.

Nosotros nos encontramos también en un momento crucial de la historia de la Iglesia: hemos empezado un nuevo siglo y un nuevo milenio. En el Jubileo del año 2000 hicimos memoria del pasado y proyección de futuro en la Iglesia universal. Del mismo modo, en el MCC, después de la memoria del pasado, debemos hacer una proyección de futuro.

¿Tiene sentido hoy nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad?

¿Tiene futuro?

Actualmente el tema estrella de la pastoral en la Iglesia es la Nueva Evangelización. Este termino fue acuñado por el Santo Padre el 9 de marzo de 1983 en Puerto Principe, Haití, en un discurso al CELAM.

Si el MCC nace en España en un momento de aparente florecimiento religioso, pero de manifiesto déficit en la evangelización, en la transformación de las estructuras y en la integración profunda de la fe, ¿qué deberíamos decir de la actualidad de la fe en España y en el resto del mundo? Es más necesario que nunca, es urgente.

El MCC se sitúa, precisamente como un instrumento de la pastoral profética de la Iglesia, y dentro de ésta, de la pastoral kerigmática. Se trata del movimiento de la Iglesia que más específicamente trabaja en la fase de la evangelización en orden a la transformación de los ambientes.

Abrámonos con confianza al futuro. Confiemos plenamente en la palabra del Señor que nos invita a remar mar adentro, en el mar del futuro de la Iglesia y del mundo, con la insatisfacción y el inconformismo de aquellos jóvenes mallorquines de los años cuarenta. Insatisfacción e inconformismo que nos lleve a no detenernos jamás ni paralizados por las dificultades del camino, ni tampoco despistados –es decir fuera de la pista, del camino- por sus encantos.

Es la hora de la misión. El Bautismo ha producido en nosotros una vida nueva que nos lleva a la santidad y a la misión. La Iglesia es esencialmente misionera. Todo cristiano está llamado a la santidad y a la misión. Cristo, no sólo nos  ama, hasta dar la vida para salvarnos; no sólo nos salva, dando su vida en la cruz; nos invita también a ser colaboradores de su misión, colaboradores de su obra de salvación,  y nos entronca en la Historia de la Salvación, que es historia de amor de Dios a la humanidad y a cada uno en particular. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca
.
Es la hora de la misión. Profundicemos en esa misión que recibimos del Señor.

1. Del Cristo evangelizador a  la Iglesia evangelizadora

Jesucristo en su preexistencia eterna es personalmente la palabra de Dios que procede del Padre, engendrado por el Padre según identidad de naturaleza. Por eso el Hijo de Dios, su palabra hecha carne, nos revela al Padre. Es persona, una persona divina distinta realmente de la del Padre. El logos es el Verbo hecho carne.

La palabra de Cristo significa la cumbre de la palabra profética: él es profeta y más que profeta. Ningún profeta se identificó con la palabra misma de Dios, pero Cristo sí, pues él era esa misma palabra viva, hecha presencia humana.

La misión de Cristo es anunciar la Buena Nueva de la salvación y dar a los hombres la vida eterna mediante el conocimiento del Padre; a este conocimiento se llega mediante la fe en la persona y en la palabra del Hijo de Dios, Cristo Jesús.

Propiamente hablando no hay más que una misión: la de Cristo. Él es el primer misionero, el apóstol del Padre. Ahora bien, El, después de que con su muerte y resurrección completó los misterios de nuestra salvación, antes de la Ascensión a los cielos, fundó su Iglesia y envió a los apóstoles al mundo entero, como también El había sido enviado por el Padre
.  Como el Padre me envió, así os envío yo
 . Id al mundo entero y proclamad la buena nueva a toda criatura
 . Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado
 . A partir de estas palabras, la Iglesia es misionera porque tiene la misión de Cristo, confirmada con la efusión del Espíritu en Pentecostés. Por eso podemos afirmar que la Iglesia es misionera por su naturaleza, porque toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre
 .

Pascua de resurrección y Pentecostés son el comienzo de la misión de la Iglesia. La Iglesia realiza su misión mediante las tres grandes funciones apostólicas, que son las de Cristo mismo transmitidas a la Iglesia por él: su sacerdocio, su realeza y su profetismo. La predicación de la palabra, la celebración de los misterios y el servicio a la comunidad, revelan a la Iglesia ante los hombres como sacramento de salvación.

Cristo fue el primer evangelizador y el más grande. Su anuncio se centró ante todo en la proclamación del Reino de Dios y de la salvación liberadora a través de la predicación infatigable   de una palabra nueva, revestida de  autoridad, y de unos signos de salvación.

Quienes acogen la buena nueva constituyen una comunidad que además de ser evangelizada es a la vez evangelizadora. Quienes han recibido  la buena nueva y están reunidos en la comunidad de  salvación, pueden y deben comunicarla y difundirla. La tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa
 .  Con san Pablo no dejamos de repetir: Porque si evangelizo, no es para mi motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara.
 

2. Qué es evangelizar

El 8 de diciembre de 1975, como consecuencia y fruto del Sínodo de los Obispos de 1974, vio la luz la Exhortación Apostólica de Pablo VI Evangelii Nuntiandi, uno de los documentos más significativos  e iluminadores en el tema de la evangelización.

Nos basaremos en esta exhortación apostólica a la hora de definir la evangelización y delimitar sus contenidos. El primer capítulo parte de Jesucristo -primer evangelizador- que anuncia el Reino de Dios, cuyo núcleo y centro es una salvación liberadora. El realiza esta evangelización a través de una infatigable predicación y de unos signos de salvación. La evangelización, es vocación propia de la Iglesia. Este capítulo, por tanto, parte de Cristo evangelizador y desemboca en la Iglesia evangelizadora, lo cual tiene una relación lógica ya que la Iglesia es inseparable de Cristo.

En el segundo capítulo, después de destacar algunos elementos importantes en la acción pastoral de la Iglesia como el anuncio de Cristo a quienes no le conocen, la predicación, la catequesis, la administración de sacramentos, elementos que se tiene tendencia a identificar con la evangelización, nos da una definición descriptiva de la misma: Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas". Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio. La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos
 .

En la proclamación de esta buena nueva, tiene un primer lugar el testimonio. Una vida personal y comunitaria ejemplares, que llamen la atención y que lleven a plantearse interrogantes a quienes la contemplan. Junto al testimonio, es preciso un anuncio claro y explícito a través de la palabra de vida. No hay evangelización completa y verdadera mientras no se anuncia el misterio de Jesucristo Dios y hombre, su persona, su reino, su doctrina.

Este anuncio no adquiere su dimensión integral hasta que no es asumido y produce adhesión del corazón. Una conversión del corazón que posibilita la adhesión al Reino y la entrada a formar parte de una comunidad, la Iglesia, en la que se participa de los sacramentos.

Quien ha sido evangelizado se convierte en evangelizador. Es impensable que alguien que ha acogido la palabra y se ha entregado con generosidad al Reino, no se convierta en un evangelizador que da testimonio de lo que cree y vive.

Respecto al contenido de la evangelización, distingue entre lo esencial y los elementos secundarios. En primer lugar, evangelizar es dar testimonio del Dios revelado por Jesucristo en el Espíritu Santo. Este Dios, es Padre. El centro del mensaje consiste en la proclamación de que en Jesucristo se ofrece a todo hombre la salvación como don de gracia y misericordia de Dios. Una salvación que se realiza en la comunión con Dios que comienza en esta vida y culmina en la eternidad. La evangelización ha de anunciar también la esperanza en el más allá, el amor de Dios, el amor a Dios y al prójimo, el bien y el mal, la oración, la Iglesia y los sacramentos.

Un mensaje que afecta a toda la vida personal y comunitaria, familiar y social, internacional. Un mensaje de liberación . Un mensaje que exige una conversión de corazón en las personas concretas, para construir unas estructuras más justas y humanas.

La evangelización, por tanto, consiste en llevar la buena nueva a todos los ambientes, transformar la humanidad transformando al hombre. Su finalidad está en la conversión del hombre y de la humanidad. Transformar por y con la fuerza del evangelio la - podríamos llamar - circunstancia del hombre: criterios, valores, centros de interés, líneas de pensamiento, fuentes de inspiración, modelos de vida, en definitiva, la cultura del hombre.

3. Por qué la misión, por qué evangelizar

En el marco social en que vivimos actualmente, en el que están tan de moda los valores de la tolerancia, la convivencia, el respeto… hasta el punto de casi absolutizarlos,  y  teniendo en cuenta por otra parte  determinados planteamientos teológicos, no faltan voces que cuestionan la validez de la misión entre los no cristianos en pleno siglo XXI y que postulan sustituirla por dos líneas de trabajo y de acción: por un lado, el diálogo interreligioso; y por otra parte, por  la promoción del desarrollo humano en sus múltiples aspectos
 . Huelga subrayar la importancia tanto del diálogo interreligioso como de la promoción del desarrollo humano, tan queridos y potenciados por la Iglesia, pero que no sustituyen la misión.

¿Cuáles son las razones de la misión?

a) La razón de la acción misionera es la voluntad de Dios. Dios  quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad. Porque uno es Dios, uno también el mediador entre Dios y los hombres, el hombre  Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para redención de todos
. Es necesario que todos los hombres se conviertan a Cristo y por el bautismo sean incorporados a la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo
.

El ser humano, por lo tanto, no puede entrar en comunión plena con Dios si no es por Cristo y bajo la acción del Espíritu Santo. Esta mediación única y universal no es un obstáculo en el camino hacia Dios ya que es la vía establecida por Dios mismo. No se excluyen mediaciones parciales, que cobran significado y valor por la mediación de Cristo y no han de ser entendidas como paralelas o complementarias
 .

b) La razón de la acción misionera es el cumplimiento del mandato explícito de Cristo. Como el Padre me envió, así os envío yo
 . Id al mundo entero y proclamad la buena nueva a toda criatura
. Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado
.
c) La razón de la acción misionera es el derecho y deber de la Iglesia de evangelizar. Aunque Dios, por vías que El sólo conoce, puede conducir a la fe a los hombres que ignoran sin culpa a la Iglesia, sin embargo, incumbe a ésta el deber de evangelizar: Porque si evangelizo, no es para mi motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!
 . Es una necesidad y un derecho sagrado. Conserva íntegramente su fuerza y su necesidad.

d)  La razón de la  acción misionera es el amor a Dios y al prójimo. La acción misionera es una consecuencia de ese amor. Los miembros de la Iglesia son impulsados a continuar dicha actividad por la caridad, con la que aman  a Dios y con la que anhelan participar, con todos los hombres, de los bienes espirituales, tanto de esta vida como de la venidera. A esta vida nueva de hijos de Dios han sido destinados y llamados todos los hombres.

e) La razón de la acción misionera es la glorificación plena de Dios. A la actividad misionera se debe el que Dios sea plenamente glorificado por la fe de los hombres, unidos en un solo cuerpo, en un solo pueblo
 .

f) La razón de la acción misionera se encuentra en el dinamismo de la vida nueva en Cristo. Es una consecuencia de la vida nueva en Cristo y de su fuerza incontenible. Cristo nos ha alcanzado la salvación, una vida nueva llena de sentido y de amor que no se puede guardar egoístamente, sino que se ha de comunicar con el gozo de quien ha encontrado un tesoro. Pedro y Juan responden ante el Sanedrín a la prohibición que les hace de enseñar el nombre de Jesús: No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído
. San Pablo, por su parte, dirá : Porque si evangelizo, no es para mi motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad .¡Ay de mí, si no evangelizara!
. Cárceles, palizas, prohibiciones, naufragios, penalidades…nada era capaz de detener  la fuerza incontenible de la fe, esperanza y amor en aquellos testigos.
No pensemos que porque han transcurrido dos mil años, la tarea está realizada. Más bien estamos en los inicios, y queda mucho trabajo por hacer. La Carta Encíclica Redemptoris Missio, promulgada el 7 de diciembre de 1990, comienza afirmando que la misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está todavía muy lejos de cumplirse. Al final del segundo milenio después de su venida, una mirada de conjunto a la humanidad demuestra que esta misión está empezando y que debemos comprometernos con todas las energías a su servicio...
 (RM 1)

No podemos ocultar la luz de Cristo en nosotros. Porque él nos envía, porque el mundo la necesita, porque en esa misión se refuerza nuestra fe. Ahí radica una finalidad interna en la acción misionera: la misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! .
La evangelización es el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre y a la humanidad entera en el momento presente, en el cual está conociendo grandes conquistas técnicas y científicas, pero ha perdido el sentido de la vida y de las realidades últimas. Sólo desde Cristo podrá comprenderse a sí mismo y encontrar el sentido de la vida
 .

4. Cómo evangelizar en el mundo actual: testimonio y anuncio explícito (palabra)

El evangelio de san Marcos acaba con el envío misionero, la Ascensión del Señor, y el comienzo de la actividad de los Apóstoles: Ellos fueron y proclamaron el evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba la palabra con los signos que los acompañaban
 

Por lo tanto, en la evangelización podemos distinguir como dos dimensiones: la palabra y la acción, la proclamación de palabra y el testimonio personal y también comunitario.

Anunciar el evangelio no es tarea que se pueda realizar de cualquier manera. No es pronunciar un comunicado, ni transmitir unas ideas de un modo frío o relatar unos acontecimientos que no afectan a la propia vida ni la comprometen. Anunciar el Evangelio es proclamar la salvación de Dios, que incide y penetra de tal manera que acaba transformando la historia personal y la historia de la humanidad.

No consiste en la comunicación de unos contenidos agradables a nivel humano o un buen suceso que produce cierta alegría en el oyente. Es proclamar la salvación de Dios en Cristo por el Espíritu, anunciar el Reino de Dios, una realidad tan revolucionaria, que hace nuevas todas las cosas. Cuando quien proclama esa Buena Nueva la experimenta en su vida, su palabra tiene un estilo concreto de fuerza, de alegría, de seguridad, de sinceridad, de esperanza,... Su palabra participa del fuego de toda palabra profética. Su palabra está al servicio de la Palabra, y es transparencia de la Palabra. En resumen y en definitiva, una palabra convencida y convincente.

El “testimonio” es una categoría o concepto bíblico relacionado con el kerigma. Jesús encarga a los apóstoles predicar y dar testimonio
. Los apóstoles aparecen en el libro de los Hechos como los testigos de la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesucristo. El apóstol es un llamado por Jesús, testigo de su vida y misterio pascual y enviado a dar testimonio.

En la Teología Pastoral más reciente, al hablar de testimonio, no se circunscribe el contenido del concepto solamente al testimonio de palabra sino que también se refiere al testimonio de vida. Pablo VI destacará la importancia primordial del testimonio de vida en la Evangelii Nuntiandi llegando a afirmar que la Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio
 . El testimonio de vida es una responsabilidad de todo bautizado, como miembro de la Iglesia, y de toda la Iglesia, como comunidad de bautizados.

Esto significa que con una coherencia cristiana en los pequeños y grandes actos que van configurando toda la vida, se da testimonio de Cristo Salvador. Porque se conoce la fe cristiana de la persona, o porque se acabará conociendo cuando ésta responda a los interrogantes que plantea con su actuación. De este modo, vemos que los testimonios de palabra y de vida se refieren, se explicitan y se completan mutuamente. Uno y otro han de darse con sencillez, naturalidad y coherencia. El testimonio de vida confirma y da un tono de autenticidad y credibilidad al testimonio de palabra. El testimonio de palabra arroja luz, fuerza y rotundidad al testimonio de vida.

¿Cómo llevar a cabo esas dos dimensiones?

En primer lugar, con el anuncio directo, explícito de la Buena Nueva.

· con todos los medios a nuestro alcance: kerigma, catequesis, homilía, teología, liturgia, medios de comunicación, literatura, juego, fiesta…

· en todos los ámbitos o areópagos modernos.

· con una actitud valiente y confiada. “No tengáis miedo”.

En segundo lugar con testimonio personal y comunitario.

· el testimonio de la comunidad creyente, individual y comunitario. “Mirad cómo se aman”.

· la audacia del creyente y su aguante en la prueba

· la opción por los pobres, signos de amor y liberación

· coherencia y autenticidad de vida. Vivir en la verdad.

5. Para que vean vuestras buenas obras. ¿Qué hemos de hacer?

Cristo nos llama a la santidad y a la misión. Nos comunica su luz para que nuestra vida sea transparencia de su amor y su verdad, para que alumbre ante los hombres y que estos vean nuestras buenas obras y den gloria a Dios. Nos envía para que demos un fruto abundante y duradero. Pero a menudo nos desconcertamos a causa de las dificultades o no sabemos cómo proceder ante los nuevos retos que se presentan, o nos da miedo un futuro que ni sabemos ni podemos controlar. A veces nos impresiona la grandeza del don de Dios, el compromiso de su llamada, nuestra propia fragilidad… Como aquellos discípulos que escucharon en Pentecostés la predicación de Pedro
  nos preguntamos y preguntamos: “¿Qué hemos de hacer?”

Esta pregunta la recoge el Santo Padre en la Carta Apostólica Novo Millennio Inneunte con la que nos obsequió mientras se clausuraba el Gran Jubileo de los 2000 años del nacimiento de Jesucristo. Nos invita al encuentro con Cristo y a la contemplación de su rostro.

Después de la contemplación pasamos a la acción, a la elaboración de un cierto programa. Pero no se trata de inventar algo nuevo, porque el programa ya existe. Es el de siempre, recogido por el Evangelio y la Tradición viva. Se centra en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar e imitar, para vivir en él la vida trinitaria, y transformar con él la historia hasta su cumplimiento en la Jerusalén celestial.

El Santo Padre nos recuerda algunos elementos básicos en nuestro programa de testigos enviados en los inicios del nuevo milenio
:

Vivir la unión con Cristo, que se alimenta fundamentalmente de la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida eclesial, fuente del crecimiento en la comunión con Dios y con los hermanos. Unión con Cristo que se repara y acrecienta con el sacramento de la reconciliación, en que recibimos el abrazo amoroso del Padre que perdona, que siempre espera, que nos ayuda a superar los obstáculos de la vida de fe. Unión con Cristo a través de la oración, encuentro personal con Él, conciencia de la presencia personal amorosa y activa de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo en nosotros. Unión con Cristo a la luz de la escucha de la Palabra de Dios, que ilumina, que interpela, que transforma.

Esa unión con Cristo va transformando la vida, va renovando las actitudes, va cambiando el corazón. Desde esa unión con Cristo escuchamos la llamada del Maestro a la santidad, a la perfección. Como llamada y como don. Se trata de no instalarse perpetuamente en la mediocridad de los “buenos” y de no bloquear ese dinamismo bautismal que nos lleva a la plenitud de nuestra realidad de hijos de Dios. 

Pero ¿vale la pena intentarlo? ¿No será un ideal demasiado alto y difícil? Si dependiera de nosotros no es que sea difícil, es que es humanamente imposible. Pero no hay que temer. El Santo Padre nos recuerda que un principio esencial de la visión cristiana de la vida es la primacía de la gracia, que nos ayuda a superar la tentación de pensar que los resultados dependen de nuestra capacidad. La experiencia de los apóstoles en el episodio de la pesca milagrosa es de haberse esforzado toda la noche y no haber pescado nada. Ese es el momento de la fe, de la oración, del diálogo con Dios, para abrir el corazón a la gracia de Dios y sentir en toda su fuerza la palabra de Cristo que nos pide y que nos ofrece una vida de perfección, de santidad.

La unión con Cristo, la llamada a la santidad y a la misión, se han de traducir en una profunda vivencia de la comunión eclesial, una comunión imprescindible para ser creíbles en nuestra acción evangelizadora.  Jesús pide al Padre, que todos sean uno como él  y el Padre son uno para que el mundo crea
  .  El gran reto que tenemos en el nuevo milenio que comienza es hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión. Espiritualidad de comunión significa sobre todo una mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, cuya luz también ha de ser reconocida en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. 

- Si presentamos un Cristo dividido, no somos creíbles

- Si presentamos una Iglesia dividida, no somos creíbles

- Si presentamos un Movimiento de Cursillos de Cristiandad dividido, no somos creíbles.

Cuando la Carta Apostólica NMI trata  del Anuncio de la Palabra
,   encontramos una especial sintonía y aplicación  para el Movimiento de Cursillos:
Alimentarnos de la Palabra para ser « servidores de la Palabra » en el compromiso de la evangelización, es indudablemente una prioridad para la Iglesia al comienzo del nuevo milenio. Ha pasado ya, incluso en los Países de antigua evangelización, la situación de una « sociedad cristiana », la cual, aún con las múltiples debilidades humanas, se basaba explícitamente en los valores evangélicos. Hoy se ha de afrontar con valentía una situación que cada vez es más variada y comprometida, en el contexto de la globalización y de la nueva y cambiante situación de pueblos y culturas que la caracteriza. He repetido muchas veces en estos años la « llamada » a la nueva evangelización. La reitero ahora, sobre todo para indicar que hace falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés. Hemos de revivir en nosotros el sentimiento apremiante de Pablo, que exclamaba: « ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! » (1 Co 9,16). 

Esta pasión suscitará en la Iglesia una nueva acción misionera, que no podrá ser delegada a unos pocos « especialistas », sino que acabará por implicar la responsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios. Quien ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede tenerlo sólo para sí, debe anunciarlo. Es necesario un nuevo impulso apostólico que sea vivido, como compromiso cotidiano de las comunidades y de los grupos cristianos. Sin embargo, esto debe hacerse respetando debidamente el camino siempre distinto de cada persona y atendiendo a las diversas culturas en las que ha de llegar el mensaje cristiano, de tal manera que no se nieguen los valores peculiares de cada pueblo, sino que sean purificados y llevados a su plenitud. 

El cristianismo del tercer milenio debe responder cada vez mejor a esta exigencia de inculturación. Permaneciendo plenamente uno mismo, en total fidelidad al anuncio evangélico y a la tradición eclesial, llevará consigo también el rostro de tantas culturas y de tantos pueblos en que ha sido acogido y arraigado. De la belleza de este rostro pluriforme de la Iglesia hemos gozado particularmente en este Año jubilar. Quizás es sólo el comienzo, un icono apenas esbozado del futuro que el Espíritu de Dios nos prepara. 

La propuesta de Cristo se ha de hacer a todos con confianza. Se ha de dirigir a los adultos, a las familias, a los jóvenes, a los niños, sin esconder nunca las exigencias más radicales del mensaje evangélico, atendiendo a las exigencias de cada uno, por lo que se refiere a la sensibilidad y al lenguaje, según el ejemplo de Pablo cuando decía: « Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos » (1 Co 9,22). Al recomendar todo esto, pienso en particular en la pastoral juvenil. Precisamente por lo que se refiere a los jóvenes, como antes he recordado, el Jubileo nos ha ofrecido un testimonio consolador de generosa disponibilidad. Hemos de saber valorizar aquella respuesta alentadora, empleando aquel entusiasmo como un nuevo talento (cf. Mt 25,15) que Dios ha puesto en nuestras manos para que los hagamos fructificar. 

IX. Conclusión

      Nuestro Señor Jesucristo:

· Nos ha elegido, nos ama, nos llama por nuestro nombre

· Nos llama a vivir en plenitud la comunión, el amor, la santidad

· Nos envía a dar fruto, un fruto que dure

· Está con nosotros todos los días, hasta el fin del mundo

· En un cursillo nos dijo , y nos sigue diciendo. ¡Cuento contigo!

· Aquí y ahora nos repite: ¡Duc in altum!

Guaraparí (Brasil), 6 de septiembre de 2002

+ José Ángel Saiz Meneses

Obispo Auxiliar de Barcelona(España) 
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